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A partir de la publicación de la Ley Orgánica de Educación 2/2006, de 3 mayo de Educación (en adelante 
LOE), y sobre todo en la comunidad autónoma andaluza de la Orden 25 de julio de 2008 por la que se regula la 
atención a la diversidad del alumnado que cursa la educación básica en los centros docentes públicos de 
Andalucía; los principios que lo van a regir serán por un lado los de proporcionar una educación común y por 
otro lado el tratamiento de atención a la diversidad; es dentro de éste último donde se incluyen que las 
medidas curriculares y organizativas deberán contemplar la inclusión escolar y social,  introduciendo 
explícitamente un nuevo término, que será objeto de análisis en este artículo. 
Actualmente conviven dos leyes educativas por un lado la LOE y por otro lado, la Ley Orgánica 8/2013, de 9 
de diciembre, para la mejora de la calidad educativa, aunque con matizaciones, ambas siguen la misma línea 
argumentativa de atención a la diversidad. 
Para conocer el tratamiento actual del principio de atención a la diversidad en este artículo se realizará una 
evolución histórica de cómo era la respuesta educativa que el alumnado con necesidades educativas 
específicas de apoyo educativo recibía y la evolución de este principio inclusivo. 
Tradicionalmente antes de los años 80, la perspectiva que se adoptaba para la escolarización de los alumnos 
y alumnas que presentaban características diferenciales claras o “anormales” tenía como eje de referencia el 
síndrome, las deficiencias o trastornos que el sujeto presentaba. Una vez detectadas las mismas, nuestra labor 
como orientadores era en primer lugar la de realizar una descripción lo más precisa posible de las 
características que presentaba tanto médicas, como biológicas, psíquicas y sociales; como en segundo lugar la 
clasificación del sujeto a una categoría referencial, que en última instancia va a constituir su “etiqueta” 
identificativa; para finalizar con una recomendación de medidas educativas caracterizadas por su alto nivel de 
especialización (currículum especial, apoyos externos al aula, materiales especializados, centros específicos, 
etc). 
Este énfasis del diagnóstico, o evaluación psicopedagógica, en el trastorno o déficits que un alumno o 
alumna presentaba se acentuaba con la escolarización subsiguiente, que la mayoría de las ocasiones tenía 
“tendencias segregacionistas”, ya que durante la escolarización de este alumnado “clasificados” se primaban 
aquellos aspectos que tienen relación con el déficit detectado, es decir, los elementos “específicos” del 
currículum. De nuevo, con esta perspectiva educacional, se favorece a aquellas cuestiones que tienen como eje 
referencial el trastorno que el alumno presenta; y de nuevo se obvia una cuestión que pensamos debería 
informar de una manera importante la educación de cualquier alumno, como son los fines generales de la 
educación. 
Este modelo de atención a la diversidad de marcado carácter segregacionista se empieza a cuestionar a 
partir de los años 60 con el debate de las ideas básicas que lo sostenían y se comienza a extender ideas 
“integracionistas” en la respuesta educativa a los alumnos que presentan rasgos o características diversas. Este 
cambio tiene su base; como señala Marchesi y Martín, en una serie de factores como son entre otros; una 
diferente concepción de los trastornos y de los déficits al dejar de poner el acento en los factores innatos; en 
  
53 de 202 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 63 Octubre 2015 
 
empezar a conceder una mayor importancia a los procesos de aprendizaje, en la aparición de nuevos métodos 
de evaluación de los déficits, en los cambios operados en las escuelas ordinarias, etc. 
A pesar de que  el concepto de necesidades educativas especiales se introduce en los años 60 no se 
generaliza su uso hasta la década de los 80, cuando se produce en 1978, la publicación de las conclusiones 
extraídas del estudio encargado por la Secretaría de Educación del Reino Unido y elaborado por la comisión de 
expertos presidida por Mary Warnock. 
El informe Warnock catalizó por un lado todas las ideas relacionadas con la atención a la diversidad; y por 
otro lado actuó como estimulante de las medidas educativas que los distintos sistemas educativos han tomado 
en relación con la puesta en marcha de un modelo educativo integracionista. 
Dentro de este marco teórico, se ha de tener en cuenta que el aprendizaje de un alumno o alumna viene 
determinado por un lado de una cantidad de factores propios como la capacidad de aprendizaje, la motivación, 
los intereses, su estructura y estilo cognitivo, los aprendizajes previos, la autoestima, etc y también por otro 
lado de factores externos, como la situación de enseñanza, la actitud del profesorado, el nivel curricular, la 
organización de los contenidos, etc; por lo que resulta imposible encontrar un grupo de alumnos que progresen 
al mismo ritmo, que empleen las mismas estrategias de aprendizaje y/o encuentren las mismas dificultades, o 
lo que es lo mismo que presenten las mismas “necesidades” para afrontar con éxito la tarea de aprender y por 
tanto no precisen una respuesta educativa diferente, individualizada. 
Desde este planteamiento, cuando se habla de atención a la diversidad y de necesidades educativas, se está 
señalando no sólo a los sujetos que presentan deficiencias sino que se hace referencia directa a un elevado 
número de alumnos y alumnas que a lo largo de su escolaridad precisan ayudas extraordinarias, bien para 
superar un hándicap que tiene su origen en la propia escuela o su origen se encuentra en las características 
diferenciales del propio sujeto; por lo que se relaciona con el principio de enseñanza individualizada que será 
analizada posteriormente. 
Estas respuestas que el alumnado exige de la institución escolar, y por tanto de todos los docentes, ha de 
reunir necesariamente para cumplir con los objetivos a los que van dirigidas, dos requisitos que al mismo 
tiempo constituyen principios básicos como son el de normalización-integración e individualización. Por lo que 
se puede decir que la integración escolar surge como consecuencia de la aplicación en el terreno educativo del 
principio de normalización.  
Este principio fue formulado por primera vez por Bank Mikkelsen, Director de los Servicios para Deficientes 
Mentales de Dinamarca; para él la normalización consiste en la “posibilidad de que el deficiente mental 
desarrolle un tipo de vida tan normal como sea posible”.  
Este hecho produce un cambio en el trabajo de los orientadores, ya que una de las dimensiones propias del 
ejercicio profesional del orientador/a es la realización de la evaluación psicopedagógica del alumnado. La 
atención educativa a las necesidades educativas especiales del alumnado requiere la adopción de medidas 
específicas relacionadas con la escolarización, la adaptación del currículo y el empleo de materiales y recursos 
didácticos, su evaluación escolar y la participación en el contexto escolar en condiciones de mayor 
normalización posible. 
Para adoptar estas medidas es preciso conocer de forma exhaustiva cuáles son las capacidades personales 
del alumno/a y los factores de orden cultural, escolar, social y familiar que inciden favorable o 
desfavorablemente en su enseñanza aprendizaje. Este proceso que se denomina evaluación psicopedagógica, 
constituye el paso previo a la intervención educativa especializada o compensadora. 
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Para Vidal y Manjón (1992) la evaluación psicopedagógica no es diferente a la evaluación educativa en 
general, sino un momento de esta, que se extiende en un continuo desde la evaluación curricular más ordinaria 
hasta la evaluación multidimensional efectuada por especialistas diferentes al igual que también las 
necesidades educativas, a las que la evaluación se dirige, se extiende a lo largo de un continuo, una evaluación 
psicopedagógica, por tanto, que no es ajena o complementaria a la escuela ni al curriculum escolar, sino un 
recurso más de ambos. 
 La evaluación psicopedagógica es entendida como el “conjunto de actuaciones encaminadas a recoger, 
analizar y valorar la información sobre las condiciones personales del alumno/a, su interacción con el contexto 
escolar y familiar y su competencia curricular”. 
Con estos planteamientos se entiende que cuando una respuesta educativa es integradora o normalizada se 
hace referencia a la necesidad de que los alumnos y alumnas participen y se beneficien, siempre que sea 
posible de los servicios educativos ordinarios. El uso y disfrute de los servicios ordinarios de su entorno, barrio, 
centro, aula, por parte de todos los alumnos conlleva, en la mayoría de las ocasiones, innumerables ventajas, 
tanto sociales como personales, que por sí mismas justifican la integración de las respuestas educativas. Este 
principio no afecta sólo al emplazamiento escolar de los alumnos; centro ordinario o específico, sino que sobre 
todo afecta a la filosofía de la respuesta educativa que los centros y los docentes han de proporcionar a todos 
los alumnos. 
La Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre de 1990, acoge en su seno este principio de integración, pero una 
vez conseguido este tratamiento a la diversidad, se hace necesario la presencia de un nuevo principio que 
intente subsanar ciertas “lagunas”, aunque de fondo se hallan razones de distinta naturaleza que van desde las 
psicológicas y pedagógicas a las más estrictamente sociales y éticas; ya que con la integración escolar el 
alumnado con necesidades educativas se debe de adaptar al contexto, al centro. Desde antes de la publicación 
de la LOE, empieza aparecer en la terminología de los docentes el concepto de inclusión; cuyo objetivo central 
lo constituye reestructurar las escuelas según las necesidades de todos los alumnos.  ● 
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